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Marruecos, un puente hacia el mundo árabe y 
africano: Visiones desde Argentina y el Mercosur  
Por Juan José Vagni 

 

En los últimos años, Marruecos fue ocupando un lugar cada vez más 
significativo en la agenda externa de los países del MERCOSUR. 
Gradualmente se desarrolló un entramado de relaciones animado por los 
acuerdos, los viajes oficiales, las giras de negocios y la postura común en 
temas de la agenda internacional. Así, tanto en Brasil como Argentina se 
advierte un proceso creciente de vinculación con el reino alauita, donde se 
pueden detectar líneas de acción persistentes que atraviesan las diferentes 
administraciones gubernamentales.  

Para comprender el desarrollo de estas tendencias sería conveniente partir de 
algunas preguntas básicas: ¿cuáles son los vectores que impulsan a países de 
mediana envergadura, como Marruecos, Brasil y Argentina, a potenciar sus 
vinculaciones mutuas?, ¿qué ventajas y oportunidades encuentra cada uno en 
este acercamiento?, ¿qué relevancia tienen estas relaciones para sus 
diferentes entornos regionales, el Magreb y Latinoamérica?, ¿existe una lógica 
de intereses comunes que movilice a ambos espacios? 

Nos acercaremos a estas dinámicas haciendo un repaso de los principales 
acontecimientos que han signado las relaciones del MERCOSUR con el país 
alauita, principalmente la gira de Mohammed VI por Latinoamérica a fines del 
2004 y la Cumbre Sudamérica – Liga Arabe de mayo del 2005. 

 

Marruecos en el imaginario sudamericano 

Argentina y Brasil guardan visiones diferentes sobre Marruecos: a la luz de su 
historia, ubicación geográfica, condicionantes culturales y étnicos, construyeron 
un imaginario específico para el reino magrebí. Las diferencias asoman 
principalmente en torno a la cuestión de la identidad asignada a la entidad 
marroquí y su integración a otros espacios colectivos, como la umma islámica, 
el mundo árabe, el área magrebí, el continente africano, el Tercer Mundo, entre 
otros. Así, la jerarquía dada a estos conceptos en la definición de la 
pertenencia de Marruecos ha configurado no sólo un modo de catalogar y 
referenciar a este país, sino también un modo de mirar y comprender sus 
diferentes realidades. 

La estructuración de este imaginario ha sido una tarea forjada a lo largo del 
tiempo por las propias condiciones de interacción con el mundo marroquí. El 
sustrato formado es hoy un punto de referencia ineludible para el desarrollo de 
acciones exteriores hacia esta entidad. 

El reconocimiento del Atlántico como un espacio de integración que desde la 
etapa colonial ha signado la historia común de Africa y América, es uno de los 
principales leit-motiv del acercamiento entre Brasil y Marruecos. Los millones 
de esclavos africanos que llegaron a tierras brasileras en el período colonial –
una minoría de ellos de origen musulmán y lengua árabe-, fueron una parte 
fundamental en la formación de la identidad nacional como en ninguna otra 
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región de Sudamérica. Tanto es así que, en las últimas décadas, la renovación 
de los lazos con Africa se transformó en una cuestión de interés colectivo, que 
repercutió en el desarrollo de la política exterior brasileña. 

Por ello desde Brasil, Marruecos es visto bajo esta “dimensión atlántica”. El 
propio presidente Lula lo indicó claramente durante la gira del monarca, 
resaltando la ''firme decisión'' de Mohammed VI de ''privilegiar la vocación 
atlántica de Marruecos'', que se conjuga con la política brasileña de “reactivar 
sus relaciones con los pueblos hermanos de Africa y el Mundo Arabe''.  

En Argentina, mientras tanto, la dimensión africana y atlántica no es prioritaria 
como en el caso brasileño. Aquí entra en juego principalmente otra variable 
histórica, dada por la llamada cultura moro-andaluza: ese sustrato generado 
por los ocho siglos de presencia árabe-musulmana en la península ibérica y 
que se prolongó luego en América. La huella andalucí puede rastrearse en 
múltiples manifestaciones de nuestra vida colonial, como el arte, la 
arquitectura, la vestimenta, la música. Pero la expresión fundamental de esta 
herencia se pone de manifiesto en las diferentes culturas ecuestres surgidas en 
América: los gauchos de Argentina, Uruguay y Brasil; los huasos de Chile y los 
llaneros de Colombia y Venezuela. 

Esta diferencia en perspectivas condiciona el modo de abordaje y las 
expectativas puestas en la relación. Así nos indicaba Abdel Malek Cherkaoui, 
ex embajador marroquí en Argentina y Brasil durante los ’90: “para Argentina, 
Marruecos es visto como un país árabe; mientas que para Brasil, es un país 
africano”1. Por eso, mientras que para Argentina representa una puerta de 
entrada al mundo árabe, para Brasil en cambio, es una posibilidad de acceso al 
mercado africano, con el que Brasil mantiene una tradición de sólidas 
vinculaciones. 

Marruecos ha sabido explotar estas múltiples vertientes de identidad, 
colocándose siempre en el centro de la escena. Así lo confirma el propio 
monarca en un reciente discurso: “(Marruecos) en cuyo crisol unitario se 
fundieron variados afluentes culturales como el amazig, el árabe, el islámico, el 
africano, el mediterráneo, y el internacional moderno tanto de Oriente como de 
Occidente, del Norte como del Sur, en una interacción creadora de un tejido 
civilizador que se destaca por la riqueza de sus componentes fundidos en una 
identidad única…”.2 En el preámbulo de la constitución del reino se reconoce la 
variedad de pertenencias, estableciendo que: “El Reino de Marruecos, Estado 
musulmán soberano, cuya lengua oficial es el árabe, constituye una parte del 
Gran Maghreb Arabe. Siendo un Estado africano, se ha fijado además, como 
uno de sus objetivos, la realización de la Unidad Africana”.   

 

Una imagen ante el mundo 

En diversos aspectos Marruecos es un país singular, diferente a sus vecinos. 
Entre las características principales que, grosso modo, marcan su 
                                                 
1 ABDEL MALEK CHERKAOUI, Entrevista por correo electrónico, febrero de 2005 
2 MAP, “SM el Rey: misión universal de abogacía debe adaptarse a evolución judicial”. 
Maghreb Arabe Presse [En línea]. 
<http://www.map.ma/es/sections/actividades_reales/texto_integro_del_me/viewh>. [1° 
de setiembre de 2005]. 
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excepcionalidad en medio del mundo árabe y africano, tenemos: 

• Un marco de estabilidad política, con un tímido proceso de apertura 
desde la asunción del nuevo soberano, Mohammed VI. 

• Un país que se sentía ajeno al radicalismo islámico, gracias al papel del 
rey como “Comendador de los Creyentes” (Amir al-muminin) y por su 
condición de sharif o descendiente del profeta. Esta falsa suposición de 
estar inmune al desarrollo del islamismo violento se quebró con los 
atentados de Casablanca en mayo del 2003 y con los atentados de 
Madrid del 11 de marzo del 2004 que tuvieron una alta participación de 
marroquíes. 

• Un modelo económico liberal y prooccidental, con la aplicación de una 
política económica acorde a los lineamientos de los organismos 
financieros internacionales. Comprende medidas de apertura a 
inversiones externas y un programa de privatizaciones abierto a la 
comunidad internacional. 

• Una ubicación geopolítica privilegiada, que le permite actuar de puerta 
de ingreso a terceros mercados del norte de Africa, de los países árabes 
y de la Unión Europea.  

• El acceso a los mercados del Primer Mundo, gracias al Acuerdo de 
Asociación con la Unión Europea y al reciente acuerdo de Libre 
Comercio con los Estados Unidos.  

• Una posición de liderazgo en el mundo árabe, a través de la conducción 
del Comité Al-Quds (nombre árabe de Jerusalem). Este organismo fue 
creado por el rey Hassan II para apoyar la causa árabe, pero al mismo 
tiempo le permitió establecer relaciones discretas con los israelíes. 

• Una actuación moderada en torno al conflicto árabe-israelí, siendo uno 
de los países más abiertos al diálogo con los israelíes, después de 
Egipto y Túnez. 

La diplomacia y el sistema de propaganda marroquí han realzado muchas 
veces estos elementos, dando una imagen idealizada del reino, presentándolo 
como un país previsible, democrático y abierto a las dinámicas de cambio que 
exige la globalización. Pero la sola mención de algunos indicadores sociales 
serviría para menguar esta primera impresión. 

 

¿Vía de ingreso a los mercados del Primer Mundo? 

La constatación de las ventajas estratégicas que muestra el país magrebí es 
uno de los principales motivadores de acercamiento para países como 
Argentina y Brasil. Marruecos logró recientemente importantes acuerdos de 
libre comercio con los países centrales, lo que podría ser una interesante vía  
indirecta para llegar a esos mercados. 

En el 2004, Marruecos firmó un acuerdo de Libre Comercio con Estados 
Unidos (FTA - Free Trade Area), siendo el sexto país del mundo que consigue 
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un convenio de estas características con el país del Norte3. Anteriormente tan 
solo dos vecinos como México y Canadá y dos aliados estratégicos 
fundamentales como Israel y Jordania alcanzaron este tipo de relación 
preferencial con los Estados Unidos. 

Además, cabe señalar que Marruecos mantiene acuerdos de Libre Comercio 
con la Unión Europea, con la Asociación Europea de Libre Comercio y con los 
países árabes del Acuerdo de Agadir (Túnez, Egipto y Jordania). 

Esta sólida estructura institucional permitió, en los últimos años, una mayor 
apertura de la economía marroquí sobre el mercado internacional. Desde 
América Latina, esto se ve como un camino alternativo para acceder a 
mercados vedados, como el europeo y estadounidense. En el caso del FTA, el 
arancel cero para algunos productos agrícolas constituye una importante 
oportunidad para el establecimiento de empresas conjuntas del sector 
agroalimentario. Por ello, no sería tan descabellado pensar en la integración de 
inversiones argentino-brasileñas con Marruecos, para ingresar así a estos 
grandes mercados.  

 

La herencia del pasado 

Marruecos inició sus relaciones con algunos países latinoamericanos -como 
México, Brasil y Argentina- en los primeros años de su independencia, allá por 
1960, pero recién en la década del 80 comenzó a desarrollar esta vinculación 
de manera efectiva, con la multiplicación de sus representaciones diplomáticas 
en varias naciones de la región. En estas primeras décadas las relaciones 
avanzaron tímidamente, con marchas y contramarchas, careciendo de políticas 
claras y de cauces institucionales que permitieran un marco regular y profundo 
de acercamiento. 

En los años 90, Argentina y Marruecos desarrollaron una amplia estructura de 
acuerdos y vinculaciones, impulsados por las “afinidades electivas” que 
resultaban del común alineamiento con Estados Unidos. La visita del 
Presidente Menem realizada en 1996 fue retribuida años más tarde por el 
Primer Ministro de Marruecos, Abderahmane Youssoufi. Entre del 9 al 14 de 
marzo del 2000, el funcionario visitó Colombia, Chile y Argentina siendo 
también esa ocasión la primera vez que un primer ministro marroquí pisó 
América Latina.  

Durante la Presidencia de Fernando de La Rúa, la tendencia continuó y se 
firmaron los acuerdos de Cooperación Agropecuaria, de Cooperación en Pesca 
Marítima, de Cooperación Cinematográfica. En materia comercial cabe 
destacar el Memorando de Entendimiento entre la Fundación Export-Ar por 
Argentina y el Centro de Promoción de Exportaciones de Marruecos y, 
principalmente, el Acuerdo Comercial en el que se conceden mutuamente el 
Trato de la Nación más Favorecida en el comercio de bienes y servicios entre 
los dos países. Asimismo, durante el período transicional de Eduardo Duhalde 
en la presidencia, se estableció el acuerdo de Cooperación Industrial, el 

                                                 
3 Marruecos alcanzó también el estatus de aliado preferencial fuera de la OTAN, un 
reconocimiento de Estados Unidos a su apoyo en la guerra contra el terrorismo y a los 
estrechos lazos que mantienen ambos países. 
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Memorando de Entendimiento en materia minera y se llegó a la Cuarta Reunión 
de la Comisión Mixta Argentino-Marroquí.  

El fin de la política neoliberal en la Argentina y el ascenso de Lula en Brasil no 
agotaron esta dinámica sino que la potenciaron aún más. Marruecos fue 
cobrando espacio en la agenda del MERCOSUR, pero con la diferencia que 
ahora el acercamiento se encuadró en el marco de las relaciones Sur-Sur y no 
como signo de complicidad con la potencia hemisférica. Durante la Presidencia 
de Eduardo Duhalde, el entonces viceministro de Asuntos Exteriores de 
Argentina, Martín Redrado, expresó respecto al estado de las relaciones 
mutuas que: “el país debía abogar por una relación multipolar entre los bloques 
regionales en los que Argentina y Marruecos constituirán las palancas de una 
cooperación amplificada, en la perspectiva de un mayor acercamiento entre los 
países del Magreb y del Mercado Común del Sur (MERCOSUR)”. 

La presidencia de Néstor Kirchner pareció darle nuevo énfasis a la relación con 
Marruecos y los signos de amistad con ese país comenzaron a mostrarse en 
diferentes terrenos.  

En el plano político, el papel de Marruecos como canal de diálogo entre Israel y 
el mundo árabe-islámico -especialmente durante el proceso de paz de 
mediados de los 90-, derivó en la posible participación de ese país en el juicio 
de la AMIA. Así, a principios del 2004, ante la probabilidad de juzgar a 
diplomáticos iraníes a los que se consideraba responsables del atentado contra 
la mutual judía, se analizó la opción de hacerlo en un territorio neutral, siendo 
Marruecos el candidato más favorable. Con este mecanismo, se buscaba la 
mediación de Marruecos para que Irán entregara a los funcionarios acusados 
por la justicia argentina.  

En el marco de las relaciones formales, las visitas de alto nivel continuaron con 
el mismo impulso. En mayo del 2004, el Vicecanciller Jorge Taiana presidió una 
delegación que llegó a Marruecos para activar la agenda bilateral: tuvieron 
lugar reuniones de Consultas Políticas, de la Comisión Mixta económico-
comercial y encuentros de empresarios. 

Con la gira de Mohammed VI, las expectativas aumentaron considerablemente. 
Según el comunicado emitido por la Cancillería argentina con motivo de la 
visita real: “Marruecos, en su doble condición de país mediterráneo y atlántico, 
se ha convertido en un importante socio de la Argentina y una llave de acceso 
hacia África y hacia el mundo árabe”4. En el mismo documento, se destacó el 
importante rol que tuvo Argentina en la promoción de las iniciativas marroquíes 
destinadas a estrechar vínculos con América Latina. También se indicaron las 
posiciones convergentes en temas prioritarios de la agenda internacional, en 
este caso, cabe señalar el apoyo marroquí a la causa de Malvinas, un hecho 
destacado por el propio Presidente Kirchner en el discurso ante el monarca. 
Por último, la Cancillería resaltó el asunto más importante de la agenda: 
“nuestro país impulsó activa y firmemente el Acuerdo Marco de Comercio entre 

                                                 
4 MINISTERIO DE RELACIONES EXTERIORES, COMERCIO INTERNACIONAL Y 
CULTO - DIRECCIÓN DE PRENSA “Visita del Rey de Marruecos, Su Majestad 
Mohammed VI”. Información para la prensa Nº 421/04, Buenos Aires, 6 de diciembre 
de 2004. 
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el Reino de Marruecos y el MERCOSUR, firmado hace pocos días en Brasil en 
ocasión de la visita real”. 

 

Perfil del comercio con Marruecos 

El privilegio que otorga Brasil a la dimensión comercial en sus relaciones 
externas, queda claramente de manifiesto en sus relaciones con Marruecos y 
con todo el mundo árabe y africano. El país sudamericano cuenta con una 
compleja estructura de instituciones que favorecen el intercambio comercial 
con estos países, logrando resultados bastante alentadores en los últimos 
años. Entre las características principales que han contribuido a un mejor 
acercamiento con Marruecos cabe señalar: 

• Un entramado de organizaciones y asociaciones empresarias 
mutuas. 

• La promoción y el estímulo de negocios en bloque con los países del 
mundo árabe. 

• Una estructura de consulados y representaciones diplomáticas 
marroquíes en el interior de Brasil. 

• El establecimiento de vinculaciones entre regiones particulares de 
uno y otro país, con misiones comerciales enviadas por los propios 
Estados Brasileños. 

Respecto a la dimensión del comercio bilateral, durante el 2004 Brasil exportó a 
Marruecos 589,9 millones de dólares y en el primer cuatrimestre del 2005 ya 
lleva 229,9 millones de dólares. Los principales productos exportados fueron 
azúcar, trigo, aceite de soja, soja a granel y automóviles. Las importaciones 
equivalen a 79,9 millones de dólares en el primer cuatrimestre, un 47% superior 
que el mismo período del 2003. Los agronegocios ocupan un lugar primordial 
en esta cifra, ya que entre los principales productos comprados por Brasil están 
los fertilizantes y materias primas para la fabricación de fertilizantes. 

En cuanto al intercambio comercial argentino-marroquí, aunque todavía tímido, 
muestra una interesante tendencia creciente: las exportaciones alcanzaron en 
el 2003 la cifra de 180 millones de dólares, mientras que en los primeros seis 
meses del 2004 ya había totalizado casi 150 millones de dólares. 

Los principales productos que exporta la Argentina a Marruecos son grasas, 
aceites, cereales, lácteos, minerales de plomo, cortes de madera en bruto, 
algodón, chapas laminadas, accesorios de carrocería, plásticos, entre otros. 
Pero la mayor oportunidad de Argentina está en la venta de carne tras el 
levantamiento de las barreras sanitarias del país norafricano. Esta apertura se 
dio luego de la visita del Ministro de Agricultura, Ganadería y Pesca en el 2002, 
lo que permitió que frigoríficos de nuestro país ganaran varias licitaciones para 
el abastecimiento de carne a ese país. Asimismo, existen negociaciones entre 
técnicos de ambos países para que buques marroquíes sean remozados en 
astilleros argentinos. En cuanto a las importaciones, Argentina será muy pronto 
dependiente del fosfato marroquí, recordemos que el país es líder mundial en 
la producción de este insumo utilizado en abonos agrícolas. 
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La revisión de las siguientes cifras comparativas nos puede dar una idea 
aproximada de la todavía limitada dimensión del comercio bilateral, aunque con 
algunos signos de crecimiento. Nuestro país destina sólo el 0,58% de sus 
exportaciones a Marruecos e importa el 0,02%. Dentro del total de las 
exportaciones argentinas, las destinadas a Marruecos pasaron del lugar 
número 36° en 2000 a la posición número 27º en 2003. Las importaciones 
argentinas desde Marruecos, pasaron del lugar número 80° en el 2000 al 64° 
en el 2003, alcanzando una mayor importancia relativa en el 2002 con el lugar 
45°. En la contrapartida, Marruecos destina a Argentina sólo el 0,02% de sus 
exportaciones y las importaciones de nuestro país representan el 1,01% de su 
comercio. 

 

La Visita de Mohammed VI 

El rey Mohammed VI de Marruecos comenzó su visita oficial por Latinoamérica 
el 23 de noviembre de 2004, en un periplo que incluyó México, Brasil, Perú, 
Chile y Argentina.  Estuvo acompañado por una delegación de 170 personas 
que incluyó a asesores de la Casa Real, a los ministros de Asuntos Exteriores y 
de Cooperación; de Agricultura, Desarrollo Rural y Pesca; de Educación 
Nacional, Enseñanza Superior e Investigación Científica; de Industria, 
Comercio y Estabilización de la Economía. También viajaron empresarios y 
agentes del sector privado, como representantes de los sectores químico 
(fertilizantes fosfatados), de ingeniería informática, GNC, aceites comestibles, 
autopartes, bancario, agroindustria, industria pesquera y turismo. 

El viaje parece haber tenido una motivación especial: inaugurar una instancia 
de diálogo más fluido con Latinoamérica, logrando su apoyo en cuestiones 
políticas esenciales del país alauita y explorando nuevas oportunidades de 
negocios. En ese sentido, según fuentes oficiales marroquíes oficiales, "Rabat 
quiere llenar un cierto vacío (...) para que se establezca una nueva alianza 
política y económica entre el reino y los diferentes países".5 En el mismo 
sentido se expresó el embajador de Marruecos en Brasil, Ali Achour, para quien 
esta visita “se inscribe en el marco del nuevo enfoque de dialogo y de 
concertación con América Latina iniciado por el Soberano desde su 
entronización”6.  

Pero este viaje tuvo como protagonista solapado el hecho fundamental de la 
política exterior marroquí: el problema del Sáhara Occidental. Los orígenes del 
conflicto saharaui se remontan al momento de la independencia de Marruecos 
en 1956, cuando reivindicó en la ONU las colonias españoles del Sáhara e Ifni, 
así como también Mauritania. En 1972 comenzó a actuar el Frente Popular 
para la Liberación de Saguia el Hamra y Río de Oro (Frente Polisario), con 
atentados y sabotajes contra las tropas españolas y buscando la 
autodeterminación del territorio. Sin embargo, en 1975 con el “Acuerdo 
Tripartito” de Madrid, España abandonó el Sáhara Occidental y cedió el control 
                                                 
5 AFP, “El rey de Marruecos comienza en México una gira por América Latina”, 
Crónica/AFP en MARRAKECH. [En línea]. 
<http://www.cronica.com.mx/nota.php?idc=154623> [23 de noviembre de 2004] 
6 MAP “La visita de SM el Rey de Marruecos se inscribe en contexto nueva dinámica 
de concertación Marruecos-América Latina”. Maghreb Arabe Presse [En línea] 
<www.map.ma> [25 de noviembre de 2004]. 
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de la zona a Marruecos y Mauritania, en contra de las resoluciones de la ONU 
que estipulaban la autodeterminación del pueblo saharaui. Luego del retiro de 
las últimas tropas españolas en febrero de 1976, se procedió a la proclamación 
de la República Árabe Saharaui Democrática (RASD) y, con el avance 
marroquí, gran parte de la población se exilió en la zona argelina de Tinduf 
donde viven en campamentos de refugiados desde hace 30 años. A fines de 
los ’70 el reino alauí ocupó la totalidad del Sáhara, iniciándose la guerra abierta 
con las fuerzas del Polisario hasta el año 1991, cuando se logró el alto fuego 
con el apoyo de la ONU mediante una fuerza de cascos azules (MINURSO). 
Mientras tanto, Marruecos envió miles de colonos al Sáhara para consumar la 
ocupación del territorio y alterar el censo de población de cara a un posible 
referéndum. Aún hoy el plebiscito de autodeterminación sigue pendiente, ante 
las persistentes trabas marroquíes. 

Por eso, Marruecos necesita una mayor legitimidad en la ocupación de este 
territorio y su consecuente respaldo en los foros internacionales, especialmente 
luego de la corriente de apoyos al Frente Polisario tras el reconocimiento de la 
RASD por Sudáfrica. Por eso, la posición de los países latinoamericanos es 
esencial para sumar votos y apoyos en el concierto internacional. Así lo 
confirmó el propio ministro marroquí de Asuntos Exteriores y Cooperación, 
Mohammed Benaissa, para quien la gira “fue también una oportunidad para el 
Reino de hacer valer sus posiciones a nivel regional e internacional, referente a 
la primera causa de Marruecos, la cuestión del Sáhara marroquí”.7 

En el terreno diplomático, una de las motivaciones esenciales del viaje fue 
prevenir en el ámbito latinoamericano el reconocimiento a la RASD como 
Estado. En esta región, sólo cuatro países reconocen plenamente a la RASD: 
Cuba, Venezuela, Panamá y México. En junio de 2004, Ecuador fue el octavo 
país de América Latina que retiró su reconocimiento durante los últimos cinco 
años, después de Costa Rica, República Dominicana, Honduras, El Salvador, 
Nicaragua, Paraguay y Colombia, además de Perú que lo había realizado en 
años anteriores. Argentina, Brasil, Chile, Guatemala y Uruguay nunca 
reconocieron a la RASD. Pero luego del reconocimiento sudafricano, la 
diplomacia marroquí entró en alerta. Según fuentes políticas de Rabat, Chile y 
Perú estuvieron a punto de dar ese paso. El Gobierno chileno habría retardado 
el anuncio debido a las presiones del ex presidente del Gobierno español, 
Felipe González. 

En América Latina el apoyo a las pretensiones marroquíes parece estar 
afectado por el carácter de las relaciones locales con Washington: un gesto de 
amistad con el país magrebí, socio ejemplar de Estados Unidos en el norte de 
Africa, marcha paralelo al buen entendimiento con la potencia hemisférica. Los 
países más rebeldes respecto a los intereses estadounidenses, como Cuba o 
actualmente Venezuela, siempre demostraron un sostén más explícito a la 
causa saharaui. 

En el caso de Brasil, se reconoce al Frente Polisario como Movimiento de 
Liberación Nacional, pero no a la RASD como Estado, a pesar de las presiones 
para hacerlo de diversas organizaciones políticas y sociales. En el propio 
Parlamento se formó un grupo de apoyo a la causa saharaui, comandado por 

                                                 
7 Ibidem 
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María José Maninha, diputada del Partido de los Trabajadores y presidenta de 
la Confederación Parlamentaria de las Américas.  

La Argentina procuró mantener un justo equilibrio en la cuestión saharaui para 
salvaguardar sus buenas relaciones tanto con Argelia como con Marruecos. El 
Presidente Néstor Kirchner reiteró la posición “de apoyo a los esfuerzos de las 
Naciones Unidas para llegar a una solución política, negociada, definitiva y 
aceptada por las partes concernidas”. 

De los países incluidos en la gira del monarca, sólo México reconoce a la 
RASD. En el caso de Perú, es importante señalar que de allí es originario 
Alvaro de Soto, el responsable del asunto saharaui en la ONU; y Chile, al 
momento de la visita, ocupaba un escaño no permanente en el Consejo de 
Seguridad. Así, la elección de los países visitados pareciera estar motivada 
principalmente por la agenda saharaui. 

Aunque la cuestión del Sáhara Occidental pasó prácticamente desapercibida 
en los medios de comunicación, en los discursos oficiales del monarca ocupó 
un lugar muy destacado. Además, en la mayoría de los países visitados se 
emitieron comunicados conjuntos donde se hicieron referencias muy ambiguas 
sobre el tema, que si bien eluden un compromiso explícito con la posición 
marroquí, indirectamente la benefician. Los conceptos utilizados en dichos 
comunicados son similares en todos los países: apoyo a los esfuerzos de 
Naciones Unidas en pos de una solución política negociada y definitiva.  

Cabe señalar que en estos últimos dos años, las visitas a Latinoamérica de 
funcionarios marroquíes alternaron con las delegaciones saharauis en su afán 
por demostrar sus derechos y posiciones sobre el Sáhara Occidental. Después 
de la gira de Mohammed VI llegó el ministro de Exteriores de la República 
Saharaui, Ould Salek Salem, en una campaña de sensibilización sobre el 
conflicto y en busca de apoyo para lograr la retirada de las tropas marroquíes, 
así como el cumplimiento de los acuerdos de paz. También se acercaron ediles 
marroquíes de las zonas ocupadas y más recientemente el Ministro de 
Ordenación del Territorio, Agua y Medio Ambiente, Mohammed El Yazghi.  

 

Los nuevos acuerdos y oportunidades 

La visita Mohammed VI fue abundante en nuevos compromisos y 
negociaciones comerciales. Con Argentina se lograron acuerdos bilaterales en 
las áreas de comercio, cultura y medios de comunicación. En este último caso 
se trató de la reafirmación de un convenio de cooperación bilateral en materia 
informativa entre la agencia de noticias Télam y la Maghreb Arabe Presse 
(MAP) con sede en Rabat, que databa de diciembre de 1980 y recién fue 
ratificado por el monarca durante su estadía.  

La presencia del rey estuvo acompañada también por la organización de un 
foro y rondas de negocios con empresarios de Marruecos, en el marco de la 
Cámara Argentina de Comercio, donde coincidieron en la voluntad de 
incrementar el intercambio bilateral. Este encuentro tuvo su contrapartida en 
Marruecos a principios de abril de este año, cuando una delegación de 
empresarios de la misma entidad se reunió con pares de la Confederación 
General de Empresas de Marruecos (CGEM-patronat). Participaron 
representantes de importantes empresas que operan en los sectores alta 
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tecnología, industria, industria agroalimentaria, puertos y aeropuertos, energía, 
pesca, fertilizantes y servicios. 

En el caso de Brasil se firmaron convenios de cooperación entre las academias 
diplomáticas de los dos países y de cooperación técnica en materia de turismo. 
Por otro lado, Brasil obtuvo el respaldo marroquí para la propuesta de 
aumentar los países miembros del Consejo de Seguridad de Naciones Unidas, 
en el cual Brasil aspira a tener un asiento permanente.  

Sin duda, el acuerdo preliminar para el Comercio MERCOSUR-Marruecos, 
firmado el 26 de noviembre del 2004 entre el Presidente Lula y el rey de 
Marruecos, constituyó el logró más destacado de la visita real. Se trata de un 
acuerdo marco de preferencias arancelarias –similar a los suscritos con 
Sudáfrica (15 de diciembre del 2000) y Egipto (7 de julio de 2004)– que servirá 
de base para la futura negociación de una mayor integración comercial.  

El proceso se inició en julio del 2004, durante la reunión de la cúpula del bloque 
sudamericano en Puerto Iguazú, donde los cuatros países aprobaron por 
unanimidad  el inicio de las negociaciones con el gobierno marroquí.  

Durante la firma del convenio, el rey marroquí señaló que el acuerdo preliminar 
deberá ser reforzado por un instrumento más amplio de libre intercambio entre 
Marruecos y el MERCOSUR. En el mismo sentido, Brasil aspira a la formación 
de una zona de libre comercio entre ambos actores.  

 

Marruecos tras la Cumbre de Brasilia 

Marruecos fue un promotor fundamental en la realización de la Cumbre de 
Mandatarios de Sudamérica y Países Árabes del pasado 10 y 11 de mayo en 
Brasil, impulsada por el Presidente brasileño Luiz Inacio “Lula” Da Silva.  

En apoyo a la iniciativa brasileña, Marruecos ofreció ser sede de la reunión 
preliminar de Cancilleres en Marrakech los días 25 y 26 del de marzo. Aquí se 
redactó el documento oficial que se firmaría en la Cumbre de Brasilia, conocido 
como “Declaración de Marrakech”. Unos días antes, en la misma Marrakech, 
Argentina propuso y coordinó conjuntamente con Marruecos un seminario 
denominado “Los Aspectos Culturales de América del Sur”.  

En esta reunión preparatoria se puso de manifiesto el rol de Marruecos como 
nexo entre el mundo árabe y Sudamérica. En dicha oportunidad el canciller 
Benaissa afirmó que las delegaciones sudamericanas que participaron en ese 
acontecimiento coincidieron en reconocer el "papel pionero de Marruecos en el 
acercamiento entre las dos regiones, particularmente después de la última gira 
real por cinco países del continente sudamericano”8  

Finalmente, Marruecos fue elegido sede de la Segunda Cumbre de Países 
Árabes y Sudamericanos del 2008, en una decisión unánime de los jefes de 
Estado y de Gobierno que participaron del primer encuentro en Brasilia. 

 

Conclusiones 

A partir de los 90, las vinculaciones de Argentina y Brasil con Marruecos 
                                                 
8 Ibidem 
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adquirieron un notable dinamismo. En primer lugar debemos reconocer que 
ambos países sudamericanos lograron una estructura de acuerdos amplia y 
diversa con el reino magrebí, creando un marco jurídico productivo para el 
desarrollo de nuevas vinculaciones y acciones de cooperación. 

En el caso de Argentina, la fluidez lograda durante la década de los ‘90 
constituyó una base sólida para el establecimiento de nuevas relaciones y 
oportunidades. Mientras en aquel período Marruecos era un “país amigo” como 
fruto del común alineamiento con Estados Unidos, en estos últimos años la 
relación se sostuvo y movilizó principalmente por los imperativos de la 
cooperación Sur-Sur.  

En el Brasil, su relación con Marruecos está marcada singularmente por el 
privilegio otorgado a la dimensión comercial como forma de inserción 
internacional. Aquí el perfil de la vinculación está definido por una compleja 
organización de los recursos y prácticas diplomáticas y comerciales. 

Las ventajas estratégicas que tiene Marruecos como vía de ingreso al mundo 
árabe y africano y sus acuerdos de libre comercio con Estados Unidos y la 
Unión Europea constituyen uno de los principales motivadores de la política 
comercial del MERCOSUR hacia ese país. El Acuerdo Marco MERCOSUR-
Marruecos, aunque débil aún, es una iniciativa que puede transformarse en un 
modelo fructífero para el establecimiento de relaciones con otros países, como 
ya se logró con Sudáfrica, Egipto y los países del Golfo en acuerdos similares. 

En el plano político, mientras tanto, cada uno de estos países pone en juego un 
elemento central de su política exterior que activa y moviliza el acercamiento. 
En el caso de Marruecos, el apoyo de los países de América Latina constituye 
un aporte importante en la afirmación de sus intereses sobre el Sáhara 
Occidental. De este modo, aprovecha las expectativas comerciales de la región 
para demandar su respaldo en el tema saharaui. 

Para Brasil, Marruecos es un aliado importante que puede acompañar su 
intención de ocupar un puesto permanente en el Consejo de Seguridad de 
Naciones Unidas; y para Argentina, un sostén más en el asunto Malvinas en los 
foros internacionales. 

Además, la tradicional moderación del país magrebí respecto al conflicto árabe-
israelí y sus fluidas relaciones con Occidente, especialmente con Estados 
Unidos, lo transformaron en un discreto interlocutor frente al mundo árabe 
islámico, más aún en la actual situación de lucha contra el terrorismo de 
expresión islamista. Por ello en nuestro país se valoró su actuación como sede 
para un eventual juicio sobre los atentados de la AMIA. 

En el ámbito de la cooperación Sur-Sur, la confluencia de intereses alcanzada 
es indicativa de la voluntad de actuar conjuntamente en temas comunes y 
propios de los países en desarrollo. Esta colaboración se muestra 
principalmente en el ámbito del Grupo de los 77, donde Marruecos tuvo una 
acentuada actuación en su conducción durante el 2003. 
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